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Recogemos esta semana algunas oraciones y salmos que nos puedan ayudar a descubrir la realidad transfigurada por la presencia en ella del Dios de la Luz y de la Vida. Como Jesús, como los discípulos, necesitamos ver más de lo que aparece, porque lo  que aparece no es lo último, lo definitivo, lo “real”. Necesitamos cultivar la “mirada interior” para ver en profundidad, porque es allí, en la profundidad de las cosas donde está su verdad. Lo necesitamos sobre todo, como Jesús, en los momentos de oscuridad, de inquietud, de desconcierto, de fracaso,... Lo que nosotras vivimos así, Dios lo mira de otra manera. Que la Luz de su Espíritu ilumine los ojos de nuestro corazón para que seamos capaces de “ver”. 

 ADORA Y CONFÍA

No te inquietes ante la dificultades de la vida,

por sus altibajos, por sus decepciones,

por su porvenir, más o menos sombrío.

Quiere lo que Dios quiere.

Ofrécele, en medio de inquietudes y dificultades,

el sacrificio de tu alma sencilla

que, pese a todo, acepta los designios de su providencia.

Poco importa que te consideres una frustrada,

si Dios te considera plenamente realizada, a su gusto.

Piérdete, confiada ciegamente, en ese Dios,

que te quiere para sí,

y que llegará hasta ti, aunque jamás le veas.

Piensa que estás en sus manos,

tanto más fuertemente acogida

cuanto más decaída y triste te encuentres.

Vive feliz, te lo suplico. Vive en paz.

Que nada te altere. Que nada sea capaz de quitarte tu paz.

Ni la fatiga psíquica, ni tus fallos morales.

Haz que brote la paz, y conserva siempre en tu rostro

una sonrisa, reflejo de la que el Señor

continuamente te dirige.

Y, sobre todo, coloca en el fondo de tu ser,

como fuente de energía y criterio de verdad,

todo aquello que te llene de la paz de Dios.

Recuerda: Cuanto te reprime en inquieta es falso.

Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida

y de las promesas de Dios.

Por eso, cuando te sientas apesadumbrada y triste,

adora y confía.

(Pierre Theillard de Chardin)

AUSENTE Y PRESENTE

Dada la medida sin medida

de tu inmensidad,

te echamos en falta, Señor.

En lo más profundo de nuestro corazón,

tu puesto está señalado

como un gran vacío, como una herida.

El mundo, formado por tus manos,

es evocación de tu presencia infinita,

pero gime en su exilio,

grita desolado,

porque experimenta solamente tu silencio.

Pero en el dolor de tu ausencia,

Tú, Señor, eres quien nos ha encontrado.

Tú nunca eres extraño,

sino el huésped íntimo

que se revela en transparencia.

Te reconocemos oculto,

en los más profundo de tu misterio,

sin llegar nunca a alcanzarte en plenitud.

Sólo el pobre puede acogerte

en su ardiente corazón que anhela

y con su clara mirada, abierta a la luz.          (Comunidad de Bosé-Italia)

“Si Dios está con nosotras...” (Rom.8,31)
Dios en medio de nosotras,

gozándose en nuestros placeres

y sufriendo nuestras penas,

bailando en la fiesta popular

o velando al difunto, con nostras...

DIOS SIEMPRE CON NOSOTRAS

Dios tan cercano a mí,

sobrenadando en mis contradicciones,

asomado a mis ojos perplejos,

arrinconado en el desván 

o en el sótano, con nostras...

DIOS SIEMPRE CON NOSOTRAS

Dios en las alturas de la mente

y en los bajos fondos del instinto,

Dios gritando indignado en la plaza 

o sentado en el banco del cansancio,

celebrado o ignorado, con nostras...

DIOS SIEMPRE CON NOSOTRAS

Con nosotras a lo ancho de la tierra

y a lo largo de la historia;

glorificado en el corazón del mundo,

maltratado en los márgenes de la vida,

agonizando y resucitando, con nostras...

DIOS SIEMPRE CON NOSOTRAS

Joaquín Suarez

ORACIÓN DE LOS FIELES

Elevamos a Ti nuestra plegaria, Señor, para que nos animes a salir de nuestras seguridades y acoger tu proyecto.

Danos la pasión por el Reino

· Ayúdanos, Padre, a arriesgar la vida por un futuro de mayor humanidad para todos, especialmente para los más amenazados.

· Ayúdanos, señor, a comprender que nuestra vida no vale nada si no sale de sí misma y te busca a ti.

· Ayúdanos, Padre nuestro, a no contentarnos con pequeñas acciones, sino a poner toda nuestra existencia en juego.

· Ayuda, Señor, a esta pequeña comunidad, a vivir en el nombre de Jesús, construyendo su reino y viviendo la fraternidad.

